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RBALI«tMí!R0'34 
PreparaéoHd pnrrt fffs Ararfitmias 

det Sjéi-dito y Ai^indit. 
ACÁtfÉMíA» ^í^tT^vttF.s 

La ^efiárftcióií'cstft il cnrpro de loS 
direétói^és y de los cotíiftndantes áf In-
fautería D. Rafael Martínez Il!eéc«» y 
d« caballería D: LUÍ» irarqtlez. 

, ACADfiUIAS DB MARINA 

Cti*rpogmeraX c' irifnnterin de Manná 
La preparación por los dtn'ctoreS y 

por loi profesores dé la'Iíscuéla dé Tor 
pedos D^ Juap de Carranza, teniente de 
I." ol4|aé sí). Ajitoiiío do tara, tenien­
te de nia'vio. ' 

Alomñof Mtói-rios é internoír. 

-!WH'-i"U' 
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íi jiiiütauii..iii'-.i'i"u.'jiLitiüiji-,.iii..ijim'j "I* 
REDACCÍON Y ADÜÍÍ N ISfÉ/VClM tóÁYOR 24 
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PÓ^sAs'^ttm Vinos:—^BlMIibbs pá¥a 
radiego, riegos, lavar y rociar pl ata 
—NSHMI para pozos, movidas ft vpor 

viento ó catplliCjríft.—íiljiguiBAsi p r » t»: 
ponar y üi^piar botellas.—Espino ar-
tiíloiiál pí̂ rá' cercado ;̂—Aii'áflfts de vér-
teáefk:^-~lBf€sitMttA9táit de «láfz.— 
YÍM MTMIM, wa^onetá»^ p^afonna», 
cambios, .ett?<»;-pwía¡ trAttfiM'te de frpto». 
AwMl|»p, Jcg<«^^ pippau—Tuliew**'d9 
gouia y otfas.' 

R QA8T« .̂WHÍf.il2-
ililiiJ r l j L fíMi. 

Véase anuncio JtfíXDiá Y AR-

JPEen la tercera plapa. 

m¿imLái<m¡^ié'imém^m <Mláu.J¡ 

DESDE HADRID 
^,SR,;I;)IRBCTOIIV 

sefiop qaio: De«iiiella sobre 
lo(f§8 last*uesU<!)o&8 la cueslión fi­
nanciera. He sido el [mmero eo 
decir que una parte de la prensa, 
anleponiendo los intereses politi-, 
o o s á l o s nacíóníiles, lia imposlbi' 
liladQ, el .^mpréslilo, largando á 
los vionLús (le la ¡)ublii-idad, no so­
lo nuestras lonlj'ariedftiles reales 
y eI§i;}4VíHs,^qgi,lii^ que le sugería 
su silfiB íd^li^ieivdaño al ^oiiierno. 
El <]ue piíl» dinero, lo nniámo las 

El i)ag:o será siempre adelantoiio ym^m^tAlino (Smn tetVMTíi» 
fáfetf cowA.íiObrresponsales en París, A. Lorette, me Oamnartiuj; 

'^^l^ y j i Jones, Faiibéurg-Montroíiribfp.tSl.. i i, ; .t ! ,; i -
-• TTtnmrhimmi-iiiirTiiiin-im r -••ir-ry--Tíiii[»iTi!riT-Btw--i|ti'-ti-n1rininiiwii inmiiiii. 

ooleríiVfdádés qüife los particulares, 
Éjise encarda de decir á tod<? el 
ipundQ tjiie jjio tiene medio de i»a-
gai'lo, e|i^('^i^Btra,iiujiy diíícilmeftlje. 
Enliendb que esta es una . verdad 
innegaWe;nero al misrtiOitieiTipo 
que r^conoaco na» osto es exacto, 
rtié subleva y n t d i r r t l a l a condite-
la d© una 'pai te de la prensa ale­
mán» y>ímneSátt. fití piíWóíícd de 
Frankfóif, diti-Wf¡tfé Espaffá esr una 
nación iosolVérttí', y se finida para 
ello en qtió no quTér^e'lomar dinero 
caro; y «Le Tém^>s,Vde Paris, ÍÍTÍ-

tadó'sin duda poj^qúe no Ipina,co­
misión ÍSO el eo^m-ésUto etipagül, y 
p(í'qufi UQ pueu* iralartíos como 
á TurqiAÍa, nos deolafa pobres. Más 
pobres. w*»W08 ̂ uaudó « priat'ipio 
del sigloi echaíHos'Üe Espaflé á los 
fi'aiK'eses; -

JVfwílíO'vateltt Wquéíiaeii la vida 
mOdéí-ti»; péi-O fUáhdb la j-lqüezá 
es elünit-d idéáli y' cuar.do sin ^1 
coiifortable no hay vioa, los pue­
blos iaunq^t» rit<>s degenem», y «' 
las dudiütU'aside'la^opüleTipiá suele 
Suiceáeif laeíitpatifa de los báí'btt'-
ros.-''-. 

Gotelái-á esfíKirkbis; Tiátífá q.«é 
arrancárselo dfe"IkSerilranaS, pero 
elipa^s (jíjie.dsk SH,, ^mBvet* üamel 
ílímojimí^S9a;ofi?«sapio>y elmití* 
piVístiio iuLwrior «e hará. Nbs 
arruinaremos, r»***» t^id)a será es­
pañoláis lardai'á» I» ¡paz loque larde 
pero no perítórsNHóíf la Alsacia y 
la¡Ltwé»a. 

Pai«a ms Hí^'liá'í (fé la, fuerzfá el 
seii' algo l)i-ulo liejie inmensas veñ-
I ̂ jas,. iil íraucjés cuíl.í{j¡ino. que es-
citib^ en los pieffixádivos, <jye cree 
f]íe¡íll iwuikdo se' wxrieri'a des<le la^ 
Magdalena'al-FÉ»»bo«rg Montm*-
li«, que en la prensa la que más le 
predcrrtía eslá^ufeííMífáíf y ' íá pái*i 
le fliiadí'iélrá,liüe necesita baño y 
masaje diartó y qtie no puede co­
mer perdiz sin, gotas de naranja; 
com[)rende muy difícilmente ,que 
casi sin ^apatos, cpp:)igíido. cebolla 
y hasta Éppardftíijo.coíO ¡aceite ver­
de—loA com'iltwt mmmadel se pue­
da defender la naeié» y basta ir á 

los pajses tropicales sin paraguas. 
La: stterAe ii»os d^ipara días <le 

pj-ueba, jnascainiQs eo tiempo de 
Catlos 11, y sin emburjío, HegamíOS 
hiHfetaliíailéii. 

La política interior ofrece ptocas 
novedades, y es nalui'al, porqué 
fuera de algunos arátilcíbsós que 
solo piensHn'en sí mismos, los mo­
mentos no son para oíuiparse de* 
menudencias. 

A pesai' dí>l estado del país, |a 
industria y el Iralwi^o siguen ha­
ciendo su camino y la iniciativa 
individual procura pi'o.lnpir en 
España cuanto España necesita^ 

EsVámos en plíHío ftítor teatral, 
y hay en Madrid abiertos, qile^^o 
itecuélHlé, los sígulenles léati'ós; 
Espaíiol, Comedia, Lara, Xarzuelit, 
Apoto, Eülava, Paiis, Martín, Ro­
mea, Nove lades, Liceo Rius. (jerr-
van tes, Colón y no se si a lgunos, 
más^ 

Se prepara la aporluraiiftl Real 
y va a haber conciertos clasicos. 

Calculen ustedes lo'que l'éndrání 
quetiiibájar Ibiá crítí.?oíí: CavtW pre­
para aforismos íalíñós apíicáííoá á' 
la,crítica de zarzuelas bufas; Ville­
gas con ocasión <leun drama de Gal-
dos, recoí'díii'apái'raíos delQuijote; 
^usljlior; ¡jííveü, |ior la Imagiftacidit^ 
y anciano «n el' fiensar, eswíbtná 
sendos trozoi de prosa, Verdaile'-
ros «mazorrales» de lileraíura; 
Zo/.aya hablará de míiSica y <)e 
concejalía, y los críticos anónimos 
cqntínuat'án «aconsejando al se: 
flor pre|,pj[i de l(?s íleri'eros.» Al­
guna vez que otra, 'MeJUílo, fir­
mando con tres X, se dignará des» 
cender al palenque literario. De 
Clarín nQ IwMo. 

A Dios DO se le discute. 
IJOS TeftwHoá prepáfan sos mé-' 

jores tocéá,' los cÓmendadoróg to-
mari süs prfeéáuclónes para morir 
con arle, las Irenes —y algunas q,\íe 
no lo son—esperan la seducción 
con impacieDcia^ y la» casktii^s, 
los buQuelos y le» cenfieniérios 
cada entidad por í a parte, sepre» 
pai*ao con D Juan Tetrórtó pst'ft 

solemnizar el dî ía„̂ le difuntos 
008 conserve h^>,̂ ciips áaas, redan­
do por los otros,, y ustede.s créa<n-
ine siemi)re stj,a|í«io. 

Qurci'Feraan^éz. 
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TIJERETAZOS 
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En Francia hay una mujer 
cHtalepsia, que hace trece aRoi 
tá dnrmieiYd(uyjpp,cqine. 

Ai)ní tni^ ̂ J o l M ) personal 
están malas lü dueripeJij^i 
c«do. : J K'i r>u 

Los maestros de escuela de la provm-

Dice «Lal*úWícIdftd». 
t.La Diicmifn de IA Habana |iéála 

nada menos que íntervihiiééeíi en lities-
tras contiendas todas lAs rej^übfeáls del 
Centro y Sur (te,AÍiiérica. 

No se iba á armar mal guirigay. 
Como la ])ropósíción no puede ser 

más fl|i^fípíi^lf,#l^idav^h*í?e[»f¥íí 
do la publicación del citado periódi­
co.» ' , \ .̂ .' \ ̂ ..' 

Yháliéchopérífectflmfeñ^e. ' 
Lo Bonsiblc es que el director ha pues­

to tierra por ni^tó, que ilino, ralia la 
pena de preguntarle qué Vino & hacer A 
P3spftfta hace algtiábs iheséíí.' 

I ¿Vendría A tanééar el terreno para 
hacer la evoluoiúírif 

Ha Hegado á Tuy una joven de Lis­
boa que se propone dar la vuelta al 
mundo & pie. 

Puede que no terminé la vuelta al 
mundo. 

Peco eft.paiiibl&qae. se IA haga dac, 
do rcpeticjón A âlgftn tcjnorio de la cía-

¡Como abunda tanto la especie! 

Ddndir hari" caldo iant'os ni^llíi^s 
¿cjfmo no ha de caer un hnmlídé^óbé'í--
n a d í í r y • '"' '•• •'*-' • '••" 

Al rainií}trp4<j„|{a9|endift.,dc |QS. i(l̂ (̂¿-
dosUnidp^ ,qíiĵ ffis,t;p-p ¿i dpíÁigg^^^n 
unar9)ai\l(5i(̂ .ele(ft{jí-̂ l, le 4i«;oni^n. ¿/¡ir , 
teo, lo silbaron y Jé arrojaron al rostr<p̂ , 
una co|l̂ jla. ,, ,. ••) 

Eso se hac,e en ia rej^||jiííft;',ip^^ 
dond^p^r^ce qi^eést^ er¡í;id¿i W «istor 

¡C<^ra#at.̂ ( î̂ ^ ,̂(liHft Pl Sr, fyasljeljíif- : 
no ó el Sr, Ñavarrb Reverter ó el sefior 
Línaj^!^ |(fKasâ ilOft,̂ --*iíW«JV WB. fi^^ 
delicadezas de los yankeet? . .<! , . , 

Se Jríaufji .§}^3.pa^, ^R fieguíQ,,;,, ; 
Aq^^i^i jjab^ia í.qiji§»{ d êjtflfip^^T!» 

una (^KWH si , te^i^., <^ agi^^^r. ftfl.-
oientemente íî eJQiiiOfl̂ cfm í»OA-,eac,upi- , , 

¡Ajpi?naf|̂ í. |¡̂ iĵ i»(̂ 8. ĵ̂ f)»;, prppio y 
dlgn^^,yprgii¿lolps e)||i^li,ol9s! , ; 

I'.' .. • ! ' . ÍJ-^ i i ' . . ' ' - ' ' i ' ' . ' ! ' , > 1,,; • ( • • ¡ r ' - 1 . ¡ ' •. 

MAmAmm: 
,. J_,. r ;:' ,. U y '..!r 

hs una desgracia tener capa. 

tener más prenda de abrigo que la oap^^,, 
Porque ya lo xei^iy^tefie»; h«9e l>:íft., 
Ĵ W f̂tt*? %\ <^,m^ MH,.,vw)4fi6Ííio 

que ,< f̂-í«;y p<íi;,lH ,íWípfeft,l»i«l«., ,̂ 
Y §íf» ,^9ibfrig^,jOií ^8í*^»Jî a jftgjMi. 

muy,gĵ uurd%#íVf,íí% et ar^w^rip de c^», 
ó en loa esían^íis ^ la c!a«»,de presta' 
mos. .t-. '- . .• r-

Si tuviera un gaba4ií!¡lio,<fdl<W,de, be-i 
Ilota, <5 aunque fuera de «olor gris per­
la, ¡qué feliz serfaT 

.. Pero foák 
ft'io llcPafiao H cuestas toia pfl 
aijrigo, porqiu; espcí'ába la ftltimí 
moda. ''-

if««nk 

El exgóbei^itóbr d* Mufcla'y'actftllf' 
gobernado^ <!^*i^áfarríi, Sr: E)í'«í¿¡dé'i*'' 
Pedraja, eBtá'díáptíéstó á ÜPlJái' ¿é í^ í - ' 
io para que se celebren elu ái^iiélla jpiifi/i 
VincíA coí-riílkMá̂ e toros, á • ttíéttó»' tifSí̂ ' 
los pueblos qtié iBs soífclteh n6' lí-n̂ MV 
cubíertíis las óttílgaclbiicíi dé prTÁiel*X ' 
onse'itañza. ^ 

El propósito no puede ser mejor. 
Pero ya yefán ustedes cbirto s<? «aé" 'el' 

iSr. Díaz de lit Pédrajft. 

Yo temó niWíí- 'd* tki ttmYíb esperan­
do que la &miikW«() W'm'bfjlíl' irte îíi--
mitan sacft'r lá cApf. • • • : 
' ¿Por «itfe'<ft<é «é'ifrvWJw' <• ÍW t<ífflé-f*f" 

to está f̂eii «ittírtóiv-qüe'hSyá'útó WAVb 

•'ijueí Wmm^a rmmnh & 'Ü*. éíííifef̂ î 
vuettbíéíi su'isaiiiíJ^ ' ' • '•' 

Al'dftt'élguientc nos lanzamos todos 
'y dambí%l"(?i'ifó' sálf¿**5 ¡AT ĵp M 

Í
gabai«Íéí'¡Vrfá<l«p^#étóf : '•* 

' ¡í^ué linatíií Páltaf*68 '̂líftbía ttb Díiijül-
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peeié d« iOMlnto 1« hiüo comprender qa» eüoB eít«i 
bao MlW^ ED euB horits tan rara*' y tan mrn(o>ritbleís 
en-t}a« bl «tbor, l^tg^i (iempo^om^Uii^do, «& rébdia, 
íDOiMtM't-l «f>pf»ut«j j^tftTM eta éodoe iot ««rganba, 
reiDA' iloa'iMpfioi« démigiá fkiera y deutrio de sos-
•tro«, y tiM prttsu percepción**'superioi^a & las de I» 
ini«lig«o«t». Sv»to ooB ta qoosé «ni*, en oc» hbra se-
m«j«ni», «I Uian<)o «sioriof pai*e«M eada y «e íletile 
Olio diitpDFfct') á poner d pie, á reipirnr é&bf« l'u ti9<-
rm dd loa «t>ciiati»«¿i«nto8. 

filio* eaubtM» «olot!^4«épen**m1cn4o era el qti« 
h»oi« temblur A E^etilia? qué pre«ent*tnient« *ertr «I 
qwá i%. itdt»rti« que > «O apr9xt(iiAba uoa crítin en so 
pxiBi«nau>«? 

—-Mi» Gainoroni. EveJinnj dijo Maltravers des* 
pié8>'q«iB éiibian á*diD algunos patos siii hablarse^ 
Oidmeiyqoe vaeMra razón me i-egponda ignalmento 
que vueatira conaidir. Desde- «I prlin<>r inslanto que 
os vi ha^is sido para ni an c«ro «bgf«<»• af, aun en­
tonces quo solo erais ona niü*^ weairo vntOr, vnra 
tr»d«lzurii prometian tan bí<éu lo t)ae biib '̂is Sido, 
qiw dejKatdis en ni ánimo nba impresión .mistttrlóM 
y Uen« Ü8 «eltoias. Noa bemoé «neontradd poit «eguú-
da Tas y al áfFiketivé'qae me artaátrd báciá 'ios BtU'̂ ' 
obos atlQl ««tea, M ha hftofao a«6tH-,oon no IBétiW^A» 
ptdBsw Y* oa aawí E>v«liDa... o*"iA« wejór d« liŷ iow 
pnedan l-apreaarlo todas las palabrat La aoerM îe<>' 

A LIGIA í> LOrf MlSTíílilÓS U^ 

uideN, vupstta feticffdad, <ilif eatftr. énceri'adaá tbdáa 
las esperanzas que me quedan «n esta vidkt Peié 
nde^thia lidadeís iiOfaidifet'éátes. Kf̂ elina. f o he es^e-
rim«litii^ peaarM amafgósí láá'̂ irbébka qué'mtf b«tí' 
apartado del mundo comtn va¿ hka robada má¿'de 
lo que el tiempo me ha hecho perder; mé hád quita­
do el guato» de ítís placeres; da luí dfversionél qtó 
datk 'repodo'«1 ti6taH)le de (bs Cúidadcía y de IJIS ottdpa-
cietftto serias; y ie«e gas(ú nat&î i'l, qBizdk tándiéís fa 
veoMIa deeonservartóüiem^rd, dálc»EiH)1Ítía. 

La época indicada pot'«I grín ptiédioadtir 6omó 
est«6iétt'-delá iHJtts; l á ' ^ h k iefl̂ qtké'fti tdl y lu lUña 
paPeeisHifcabertie ^seatíícldb, há líéj^adó íírTM raí; no 
me «#p8*We ééeotftráí'; eaoéfifd eñ vos 'y |>6r VÜ¿,' 
ninguna alegii» aobrelStierra 

JazgnMt 81 podéis aBÍki"á*hn'érf áteidéjantífl'jtffegail 
si mi deelaíatfón ho eii'p.Hijjlá paiH helar lilailibrfsíi 
no presenta ana perspectiva demasiaiio tri«i«, demA 
siadO «lesoladtr} J«ztfad'̂ ll{'ei"pb6lti1e tíKlrtnoaíí'i^aes-
tino al mío: que vuirtíra réÉrpüeáia'ntt Ja ditítéli Wl 1* 
amlataí, ui I» oofflpaéiWi; e! «mor ÍÓÍo «ébi rtápon-
der al amei*t' »̂  

Bl átáW*ob au Nd^rtédo indWipéb*bfiíVdí fccnfl-n 
zs riimiud*ijid« «omatátoda' í)a¥k aiftíWllévario tódb, 
au prevlsióu piofétüda^ deft» éttínfMtttm Hr* bastía UW 
T«i«ra rMolgtfiódv Ncpodré ' #é»aitt}fi(t" ^ v6é'''4ir. 
tadnaorai^; perd tampww p<)a«n ^iffí'Jujíto * Vd*"]' 

CAPITULO VII 

^ H I tet loa pccos mlnatos que siguieron míen 
^^mlr traa anboa oamineron lentamente y en silen 
CÍO, recompenawon á Maltravera de todaa las pesa 
durobrea, ie todoa loa ainaaborca de muchoa »noa. 
porque loa caracteres Como el aa> o sienten la ategri» 
con macha más intanaidad que la tristeza. Pudo Ro­
cador que loa tranaportea, que «1 delirio que él espre-
aó cuando pado hablar, ñieaan inoompraoalblea para 
lajoTMi Bvwlli)», f qaa a* atntlata ralMN* Misqa* 


